EL BESO DE LA DAMA SOL

Corría el año 1320 cuando montado en mi cabalgadura, entré en tierras de Requena camino del reino de Valencia. Cansado del largo viaje, busqué alojamiento en el único mesón que había por aquellos lugares,  “La Dama Sol”. Al preguntar al mesonero del porque de aquel nombre, éste me relató una bella leyenda:

“En tiempos de la reconquista, reinaba en Valencia el almohade Zayyan Ibn Mazdaris. Pronto llegó a oídos de éste un rumor: en las tierras de la muy ilustre villa de Rakka`na, se producían más uvas y pasas de las que se consumían en la mesa. Así que ordenó a su mejor guerrero, Abd Zaid, al que la gente conocía como el Caballero de la Media Luna, se dirigiera a esas tierras, comprobara que había de real en la noticia y procediera a la destrucción del vino que hallase en aquel lugar. Siguiendo sus preceptos religiosos los musulmanes tenían prohibido no solo el consumo sino incluso la producción del vino.

Para las humildes familias de aquellas tierras, aquello era una mala noticia ya que las vides eran todo su patrimonio. Ante el temor a su destrucción, los lugareños escondieron sus productos en el interior de cuevas, tinajas y en bodegas subterráneas.
En uno de los campos de vid más importantes de la zona, vivía la Dama Sol. De ella decían que hasta el propio astro le tenía envidia y por ello de vez en cuando, éste se ocultaba entre las nubes para que el agua la obligase a no salir de casa.
Zayd y la Dama Sol no tardarían en conocerse ya que el almohade debía recorrer  toda la comarca en busca del exquisito producto de aquellas vides, que su rey quería eliminar. Sin embargo, lo único que consiguió a sus preguntas fue el silencio de sus pobladores.

Pero un día, el flamante jinete salió de su tienda con la intención de continuar su labor de husmear por el pueblo en busca del manantial,  de néctar tan prodigioso, que según se decía, a hombres y mujeres alegraba y excitaba. Próximo a la finca de la Dama Sol, el alazán que montaba fue mordido por una serpiente y Zaid cayó derribado. Sin caballo poca cosa más podía hacer, así que fue caminando hasta llegar  a la casa de la doncella.

Unos golpes secos sobre la puerta, asustaron a ésta que se hallaba en su interior. Al abrir se encontró con el apuesto jinete y su corazón vibró al momento. Recatada como era, escondió sus ojos al forastero. Sin embargo, éste ya había visto el azul de los mismos.
- ¿Qué deseáis? Preguntó la Dama Sol con voz trémula.
El caballero de la Media Luna, sintió como el sonido de aquella voz penetraba dentro de su corazón. Rápidamente se quebró la dureza del temido guerrero, que quedó prendado ante tanta belleza.

- ¡Oh bella dama! Alá me ha conducido los pasos hasta vos. Sin embargo, debo preguntaros sobre el lugar donde escondéis  las existencias de esa bebida roja, que según dicen, alegra vuestro corazón. No negármelo ya que según todos los rumores, apuntan que está en vuestras tierras.  
Ella fijó sus limpios ojos en él y silenciosa encaminó sus pasos hacia una gruta cercana a la casa.  Él la siguió. Cuando penetraron en ella le llegó un aroma intenso que provenía de su interior.
El caballero de la Media Luna estaba excitado, no por haber localizado el vino, sino ante el embrujo que suponía estar al lado de aquella belleza. En la penumbra de la gruta, él se acercó a la dama Sol y comenzó a susurrarle palabras de amor.

Ella lo miró con melancolía  y tristeza porque su acto de acercar al almohade a las bodegas de su familia pondría fin a éstas, ya que era conocedora de las intenciones por las que se encontraba allí el guerrero. Sin embargo, él en ese momento se había olvidado de su misión. Los ojos de la dama habían trastornado su mente. 

-¡Dejadme besaros bella dama! Suplicó. Más ella esquivó sus labios.

-Sabed Zayd, que no probareis nunca mis labios sin antes haber probado mi vino.   

El Caballero de la Media Luna, sabía que como musulmán  no debía beber de aquél néctar, pero la fuerza del amor que había surgido en su interior hacia la dama, le impedía renunciar a ello.  
Sol preparó un cáliz con incrustaciones de oro, en el que vertió el líquido rojo del vino de sus vides. Ésta mojó sus labios en la copa y se los ofreció al guerrero. Zayd loco de alegría, posó sus labios sobre los de la muchacha y cató el ardiente sabor del vino y del amor. 
Si en ese momento la muchacha le hubiese pedido la luna, él ciego por sus ojos la hubiese intentado alcanzar.
Aquella noche consumaron allí mismo su amor. Ella le había mostrado la calidez de la tierra de Rakka`na y la belleza de su cuerpo.
Al amanecer del día siguiente, gozoso por lo sucedido la noche anterior, pero a la vez con temor a la reacción de furia de Zayyan al conocer su traición, meditó como proteger a la Dama Sol y a su pueblo.
Conociendo la fuerza del rey de Valencia y las estrategias que solía emplear en las batallas, buscó ayuda en el poderoso rey de Castilla don Fernando III al que ofreció su colaboración en la lucha contra el Rey almohade.
El guerrero cuya fama había trascendido a otras tierras fue aceptado como aliado.

Días más tarde mientras el Rey de Castilla entraba victorioso en Requena, don Jaime I lo hacía en Valencia; con esta acción conjunta, las tropas musulmanas se vieron obligadas a retirarse.
Ni que decir que la Dama Sol y su conquistador Zayd (el Caballero de la Media Luna) gozaron de una vida en común largo tiempo. El pueblo de Rakka`na en aquellas jornadas de júbilo, acudió a la plaza Mayor para volver a disfrutar de nuevo de los productos de sus vides, ahora en la paz de un nuevo período”.
